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Camino equivocado 

Q. 'uiEN leyera nuestro portavoz Solidarídad Obrera, en su etapa anterior al movimiento inicia-
do el 19 de Julio, aquel que conociera nuestro movimiento obrero clasista a fondo, y 

viviera la campana que acertadísimamente enfoco nuestro citado paladín, abogando por una 
menor cantidad de movimientos reiyiadicativos —huelguísticos—y una mayor atención al pro­
blema del abaratamientos de las subsistencias, a la dismunición del porcentaje del coste de la 
vida, no le extranaríà dicha actitud. 

Attnque hemos de recoiiocer, Justo es consignarlo, que aquella campana iba enfocada 
con vista al movimiento sedicioso l^cista—ya se poseían datos contudentes sobre, el mismo— 
al objeto de reservar fuerzas^-<le acumular energias, matg^^tadas en aquellos momentos en que 
había que ser avaro en el desgaste de las mismas, no es menos cierto que al lado de este factor 
jugaba otro de no nletios verosimilitud. Nos referírhos al factor Estructuracíón de ia Economia 
Capitalista. O dicho con mas propiedad, con mas certitud, «al alza, considerable que sobre-
venía instantaneamente a la solución de un conflicto entre Capital y Trabajo, sobre todo cuando 
dicha solución se traducía en una mejora del factor Trabajo». 

Alza—hay que puntualizar este dato, por creerlo impoifantísimo—que no correspondía 
ni mucho a las mejoras obtenidas, que las sobrepujaban enormemente, consiguiendo con ello 
un mayor enearecimento de la vida, sobre todo en aquellos gremios de trabajadores, que no 
podían compartir dichas mejoras, por no hab^rlas sufrido, aunque si compartían el encareci-
miento quç a las mismas correspondía, 

Porque—esto era lógico—a un aumento de 100 en el cOste de producción, correspon­
día el burgués, al objeto de preveer la disminución de adquisición, que consiguientemente de-
venía aumentànddlo en un 200 o 300, o sea el doble o triple del valor de las mejoras que se 
habían obtenido, aurtiento que se correspondía, que se extendía, al intermediario, ^.\ detallista, 
y al tendero—:sanguijuelas vivas de la sociadad, que nada producen y lo mejor consumen—en 
un aumento en las medidas mínimas,—el kilo, la libra o la onza—que redondeara siempre el 
precio de venta, jy como noi a su favor. 

Y así en esta pugna, en este forcejear—porqué no decir tragicomediar?—constante, 
pasaba el tiempo, transcurrían los días, los meses y los aflos, y aquella situación que profetizó 
Marx, de acumulación de capitales en dos o tres manos y consiguieTtemente la expropiación de 
los mismos, vióse suplantada por la constitución de los grandes Kartells, Trusts y Sindicatos 
de Capitalistas, que se unen para la defensa de sus intereses, y lo que es peor aún, para el 
sojuzgamiento de los pueblos, para sus experimentos en ellos, cual conejillos de indias. 

Las guerras todas—1914-18, Chino-japonesa, italo-etíope, la nuestra misma, hoy=todas 
ellas han sido realizadas, han sido desancadenadas, con vistas a la consecución le nuevos 
mercados, de nuevos productos. Màs lo doloroso del caso, lo que del mismo produce grima, 
es la posición equivocada, que algunas industrias obreras, han adoptado, estableciéndose en 
ellas, un atimento de jornal, que en perjuicio, nada màs, puede redundar de los obieros que lo 
han establecido y de otros que sin gozarlo, sufriràn sus conseuuencias. 

Hoy somos nosotros, los duenos de todos, los propietarios de todos. Si solicitamos 
mejoras, si incluso las obtenemos, a nadie màs que a nosotros mismos nos las quitamos. 

Y cuandp en los frentes todos, no hay ni horas, ni jornal, cuando allí no se piensa en 
otra cosa que en triunfàr, sin regatear sacrificios, nosotros en la retaguardia, en esta retaguardia 
alegre y confiada, no podemos pensar en beneficiarnos exclusivamente, porqué si lo hiciéramos 
no seria màs que con la sangre y las vídas de aquellos hermanos nuestros que en el frente han 
caído. 

Y entonces, serían sus cuerpps—sacrificados esterilraente por nuestras libertades, por 
un yivir màs humano—y no los beneficiós, los que devoríamos. 

POll DU [IIIEHII S O d l l 
Que en épocas de la Monarquia y República,, 

se hablase mal de nuestro cinema, no le exíranaria 
a nadie. Era malo, remaíadameníe malo, y po^ serio 
lo criticàbamos despiad^dameníe. ,. 

Los peores epííeíos se le aplicaban al mismo Y 
a los incapaciíados que con el nombre de íécnicos-
directores, pretendían dirigirlo, cuando los que co-
nociamos la marcha del mismo, la cuesiión a fondo, 
sabíamos que solameníe dirijían a cualro desgracia-
das que sin talenío arlistico ni mucho menos cono-
cimieaíos culíurales, hacían el mono, cuando no el 
indio, en perpeíuidad eterna para dolor y grima. de 
aquellos que consideràbamos el séptimo arle como 
medij para elevar el ni vel cultural, aríístico y espi^ 
ritual de los pueblos. 

Y Espana se debatia mieníras tanto, en el ma­
rasme de su pròpia incapacidad, sin encontrarse a si 
misma, sin saber construir una cosa nueva, origina^, 
idónea, de acuerdo con sus características rac iaies, 
geogràíicas e históricas concurrentas en su civiliza-
ción. 

Y aunque nos dolia el que esta solución no en-
marcara por completo dentro de una tendència com-
pletamente social, veiamos con no inferior perpleji-
dad que ni aún dentro de los cauces netamente bur-
gueses y capitalistas, se sabia crear el Cinema Espa-
ftol, como en otros paises—Inglaterra, Francia, eíc.— 
habían sabido construir el suyo. 

De caricatura ridícula podemos considerar el 
existente hasta hoy en nuestro país. 

Y al comprobar esto, pensàbaraos àsimismo a. 
qué grado de iníerioridad había Uegado este pueblo 
que ni en política, economia ni Arte, había hallado 
solución a sus problemas. 

Y hoy dia, tras de 7 meses de revolución, de 
estructuración de un nuevo orden político-sociàl, 
vemos con dolor como se continua en este mismo 
terreno de negligència, de falta de constructividad. 

Porque si ellos eran unos incapacitados, noso­
tros no podemos seguir siéndolos. 

Porque si ellos, por favoritismo, miedo u odiOj 
postergaban a aquellos trabajadores, que con ideas 
nuevas, originales, llega ban a su campo, por consi-
derarlos un paligro para su predominio, nosotros no 
podemos continuar en el mismo camino que ellos 
nos senalaron. 

Porque si en fin, ellos nos demostraron que' no 
poseían inteligencia, capacidad ni combatividad pa­
ra construir nada eficiente, nosotros hemos de de­
mostraries que muy lejos de como ellos dicen, el 
Socialismo no es la destrucción del espíritu indivi­
dual de superación. 

Y para demostrar esto, para dejar bien sentado 
,,'a: todos los vientos que Socialismo equivale a: Supe­
ración en todos los ordenes de la Vida, hemos de 
irabajar cciva, dinàmica, incansablemente, hasta 
conseguir un Cinema Social que sea la admiración 
de todos los pueblos, como ahora lo es, el de ese 
pueblo magnifico, donde para admiración de .todos 
se realiza el primer ensayo de Socialización. 

Hemos nombrado a Rusia. 
ÀCRATA. 
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Desde 
Nosotros, la juventud, en estos momentos 

trascendentales porque atraviesa el pueblo 

espanol, no podemos sen;irnos desligados de 

esta tragèdia de la cual somos parte integ^ante, 

y por ello tenemos pues el deber de ser factor 

decisivo en esa lucha sin igual, en la cual 

hemos de emplear cuanto esté a nuestro al-

cance para que la victorià sea un hecho, lo mas 

pronto posible. 

iCuantas veces hàse dicho que el mariana 

pertece a la Juventud! 

Y si tenemos en cuenta que se ventilan 

una sèrie de cosas, de las cuales no podemos 

considerarnos ajenos, por múltiples j-azones, 

ya que las generaciones futuras n^s seftabrian 

con el estigma de la cobardía, como culpables 

del retroceso de la Humanidad, ya que la His­

toria nos condenaria eternamente. 

La Juventud, desde nuestros puestos de 

lucha y de trabajo, tanto en el frente como en 

la retaguardia, podemos y debemos hacer la 

guerra y dar curso ascen lenta a la Revolución. 

jEs necesario estrechar nuestros lazos de 

Unión! 
En estàs luchas se juegan los intereses de 

la Humanidad, y por lo tanto, de toda la Ju­

ventud Revolucionaria. 

La razón nos asiste. jEn pié la Juventud 

Revolucionaria! jUnión! 
I. R. 

Desde Ordis 
Es vergonzoso e intolerable, però es una 

realidad, lo cual debemos confesar aunque nos 

pese, yes que aún quedan caciques de los que 

gobernaron en tiempos de la dictadura, mez-

clados en los Consejos Municipales. 

jCompaneros de la C. N.T . ! Companeros 

de la U. G. T.! í Q u é pensàis? 

Después de siete meses de sangrienta lucha, 

esto no debe suceder? 

Vergüenza nos dà decirlo, però la verdad 

no debe permanecer oculta. 

Es necesario que os déis cuenta, que los 

hermanos que caen en el frente es por culpa 

de estos hipócritas y traidores que lo mismo 

quisieron gobernar en Monarquia que en 

República. 

No debemos permitir que nadie entorpezca 

la marcha de esta Revolución redentora, 

No basta el triste ejemplo de Màlaga? 

Esperad otro y puede que no Ueguemos a 

tiempo. 

Companeros de la U.G.T. ! Unàmonos para 

hacer la limpieza antes de que suceda lo que 

no debe suceder jamàs. 

A. N. 

Desde llers 
Los trabajadores de la Coléctividad <-Ce-

mentos Riera» consecuentes de su deber han 

tornado el acuerdo noble y humanitario de 

entregar 2'50 ptas. por trabajador, que en total 

importan mas de 50 ptas. semanales, que se 

entragaràn al Departamento de Milicias Anti-

fascistas de Figueras. 

Esto, companero, demuestra que no sola-

La Poda de Arboles Frutal es 
No todos los arboles frutales se podan en la mis-

ma època del ano ni tampoco en la misma manera. 
En esto influye bastante en la calidad del àrbol, el 
clima y las cosechas, a nadie se la ocurrirà podar un 
frutal cargado de fruta, aunque técnicaraente podría-
mos demostrar que algunas veses seria necesesario 
separar buena cantidad de frutos ds los arboles, a fin 
de que fueran mejores los que queiasen. En arboles 
faitos de poda seria necesario esclarecer las ramas a 
fin de que el sol penetrarà en su interior para pig­
mentar los frutos, las hojas respirarían mejor, y las 
ramas desarrollarían mejor para su floración para 
cosechas sucesivas. En algunas variedades de fruta­
les como por ejemplo, los cerer.os, melocotones, 
albaricoques, nisperos japoneses, guindos, e t c , es 
recomendable y dà resultados satisfactòries podarlos 
en verano, después de la recogida del fruto, a fin de 
que las ramas que han de dar fruto sean jóvenes, 
para que los frutos sean mejores ei calidad. 

Dicha poda, se tiene que hacer con mucho tiento, 
separando solamente las ramas chupones con objeto 
de esclarecer algo el interior del arbol para que el 
sól entre en su interior, però es mjy perjudicial para 
el àrbol corbar ramas gruesas en épocas de sàvia a 
causa del fuerte derrame que se produce en la herida 
y después el sol abre la madera que se llena de agua 
en invierno y esta se pudre, ocasionando seguida-
mente enfermedades que perjudican la vida y desa-
rrollo. Si se ha de seperar algun tronco es recomen­
dable hacerlo en invierno y seguidaménte tapar la 
llaga con alguitràn y, en caso de carecer de este 

articulo, se puede limpiar con sulfato de hierro 
disuelto al agua al 6 "lo dos o tres veces en el termi­
no de un mes. 

La poda de inverno se ha de aplicar a naranjos, 
limoneros, mandarinos, nogales, avellanos, palosan-
tos, manzanos, perales, membrilleros, e t c , esta 
poda ha de realizarse de acuerdo con la fertilidad 
del suelo, clima y clase del àrbol, però tanto una 
variedad como otra, es necesario que en todo corte 
que tenga mas radio que una pieza de 10 céntimos, 
se tape la herida con alquitràn o—como hemos dicho 
anteriormente—con sulfato de hierro. 

Hay que estudiar la manera de efectuar estos 
trabajos, por ser de gran utilidad y saber dar a cada 
àrbol la poda que requiera, es de suma necesidad 
que las Consejerías de Agricultura, organicen cursos 
pràcticos y teóricos de todas las ramas de la Agro­
nomia, a fin de perfeccionar los conocimientos del 
trabajo, cosa tan útil en estos momentos en que se 
està estructurando una nueva economia, y en la que 
la Agricultura tiene una misíón importante a cumplir. 

Companeros, tenemos derecho a ampliar nuestros 
conocimientos y hay personal para dar cursillos que 
pierde el tiempo lastimosamente, hay que exigir que 
se nos abran las escuelas de Agfricultura como se 
abren de artes y oficiós, no basta con saber leer y 
escribir, es necesario ampliar nuestros conocimientos, 
la Revolución lo exije y entonces la agricultura podrà 
dar et màximo rendimiento tal como exije la sociedad 
libre. 

Pregunfamos 
Es cierto que se hizo un envio de 

Abono,yse comunico que lo vigila­
ran porque los bandidos de la C.N.T. 
querian robarlo? 

Es cierto que un repiesentante de 
cierta entidad agrícola fué parti-
dario de la requisa de trigo a los 
campesinos y pueblos que incluso 
tenían infimas cantidades para su 
prorio consumo, pagàndoseles a 49 
céntimos el quilo, mientras tenían 
que pagar el pienso para los anima-
1 es a doble prec i 0? 

I que atiora tienen que pagar el 
pan a peseta el quilo? 

A que son debidas ' estàs ano-
malías?. 

Creemos no serà para crear dis-
cordias entre los trabajadores de 
la Ciudad y del campo. 
Però a qui enes benef iciay a quie-

nes perjudica? 
Esperamos se nos acLare. 

Por el Sindicato Unico 
de la Agricultura. 

LA JUNTA. 

Y loi ballet cutindo se derran? 
O serén - conto el (onsefero de 

Abastedmlentos - eternos? 

Sol uciones 

Colós, colós y màs colós. 
Ir oi Cine. 

poro 

Es tanta la importància que tiene el Problema de 
la Vivieda por lo que respeta a la solución de la 
crisis de la indústria de la Edifícación que no tene­
mos inconveniente de conceptuaria capital para la 
misma, o sea de vida o muerte. 

Si queremos que nuestra indústria dé el màximo 
de rendimiento, es obligac.ón prèvia crearie vida 
pròpia, y esta solamente se consigue con la Munici-
palización de la Vivienda. 

Dos problemasse resolveràn con ello. 
De todos es sabido que con el sistema de pro-

piedad individual es completamente imposible exijir 
a los propietarios que pongan las casas dentro de 
las normas màs elementales de higiene, por la sen-
cilla razón de que se tendrían que reconstruir la ma-
yoría de ellas , cosa a la que la inmensa mayoría de 
ellos no podrían acceder por no poseer el capital 
necesario. 

Vemos pues un problema resuelto con ' la Muni-
cipalización de la vivienda. 

El otro es el que enunciàbamos al principio o 
sea: Solución de la crisis de la indústria de la Edifí­
cación. 

L.J. 

mente en el órden colectivo se han realizado 

avancer de tal naturaleza que ni siquiera po-

díamos sonar en el advenimiento de ningún 

régimen democràtico. 

Y por ello estamos dispuestos a conservar 
la Coléctividad, que nos dà derecho a percibir 
la mitad del jornal en caso de enfermedad y 
que, en otras épocas, su carència nos obligaba 

-a que enfermedades simples se convertienen 
en crónicas. 

A los companeros que tienen 6.0 anos, se 

les pasa medio jornal, evitàndose con ello, el 

que los pobres viejos se mueran de hambre, 
como antafio. 

Animo pues y adelante. Por un mundo 
mejor, por la Revolución. C. 

A todos los Jóvenes Revolucionarlos 
Se os invita a todos a la Asamblea Mitín que tendra 
lugar el próximo sàbado, 27, a las 4 de la tarde en el 

Teotro Munldpol 
donde se expondràn las soluciones 

para los problemes actuales. 
Por la importància del acto. No faltéis. 

F. LJ. L. F. A.L 
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Incorporémonos a la 

Revolución 
El Senfido de Responsabilidad 

Lealíad y sacrificio exije el 

íriunío de la, Revolución. 

Companerismo: armonía y buena amistad 
entre companeros. 

Amistat: Afec to puro y'sincero. 

Así los define el diccionario de la Acadè­

mia Espanola, y sin los cuales no hay posibi-

lidad de realizar una buena labor. Labor que, 

para ser buena ha de ser conjunta, aceptando 

todos nuestros esfuerzos y aunando nuestro 

trabajo. 

i O c u r r e asi? Desgraciadamente no . 

Las clase, y por consiguiente la desigual-

dad aparecen de una manera alarmante, oca-

sionando con ello el desaiiento de nuestros 

companeros situados a un nivel mas bajo, que 

según vosotros no tienea los mismos derechos 

que nosotros. 

El individualismo—efecto de lo anterior— 

campa a sus anchas, malogrando el éxito de 

nuestro trabajo. 

La amistad ha dejado el p a s o libre a la 

aninadversión, y la leal tad a la intriga. 

La desconfianza para con nuestros compa­

neros se ha aduenado de nuestro espíritu. 

La hipocresia satura el ambiente. 

^Cual es la causa de e s t e ma les ta r? Si lo 

preguntamos a cada uno de vosotros contes-

taréis: N o lo sé. 

Coritestación esta muy natural, en el am­

biente hipòcrita en que nos hemos situado. 

Sí, somos hipócritas hasta con nosotros 

mismos, sin de lenernos a pensar en los males 

que puede ocas iona rnos . Y Uegamos, cons-

ciente o inconcientemente, a ser traidores a la 

causa revolucionaria por no c o n s i d e a r las 

consecuencias que nuestra actitud puede traer 

y de las cuales nuestros enemigos se alegra-

rían. 

(íQueréis saber las causas de esta si-

tuación? 

Pues ahí la tenéis . Un acuerdo tornado 

por nuestro Sindicato de Barcelona y que aca-

tamos, però lo saboteamos sin escrúpulo, ata-

càndolo unos, no defendiéndolo con el entu­

siasmo debido los mas. Lo acatamos porque 

fué acordado en un Pleno de Barcelona, però 

lo saboteamos porque hiere nuestra dignidad 

y pone en peligro nuestros privilegio?. 

Y no atreviéndose a llevar la discusión al 

seno del Sindicato, ne tienen algunos repares 

en producir la discòrdia entre los companeros. 

Es al Sindicato companeros, donde hemos de 

llevar nuestras quejas; es en el Sindicato don­

de debemos liquidar nuestras diferencias que 

casi siempre resultan falsas apreciaciones de 

unos y otros. 

La repetición de ciertas escenas redunda 

en perjuicio de nuestra p rofe i ión y menosca-

ba la influencia de nuestro Sindicato. 

Si así lo hiciéramos y nos compenetràra-

mos con el espíritu de la C. N. T. llegaríamos 

a comprender el alto espíritu que anima, al 

aludido acuerdo, causa de esta mala inteli-

gencia. 

Tenemos un carnet y creemos, ilusos, que 

cotizàndolo el sàbado, hemos cumplido con 

nuestro deber de confederado, no teniendo 

inconveniente al dia siguiente de seguir em-

Momentos mas adecuados para tratar este t,ema, 
no creo que los haya habido, y por r.ierto que se ha 
escrito sobre el particular, y hemos podido consta­
tar que cada cual lo interpreta a su manera, y es por 
lo mismo que he cogido la pluma para exponer mi 
opinión sobre el sentido de responsabilidad. 

El aspecto responsable de un indivíduo debe 
medirse a mi parecer, regún el grado de moralidad 
del mismo. Cuando mas sentido moral posee el in­
divíduo, mas hombre responsable es, y por el con­
trario, cuanto mas inmoral mas irresponsable. 

Però hete aquí, que al parecer no es la lògica 
para fiscalizar la conciencia del indivíduo, sinó que 
por regla general y de una forma mas extensa en las 
actuales circuntancias, la responsabilidad y la mora­
lidad del indivíduo se calcula por su porte exterior, 
como son dotes oratorias, facultades para imponerse 
a los demàs, astúcia y chulería. 

Precisamente los graves momentos que atrave-
samos es cuado se nota mas esta crisis, parece que 
cuando una organización política o sindical delegà a 
uno de sus afitiados en un cargo de responsabilidad 
una vez este en posesión del mismo, empieza a ac­
tuar en forma de ordeno y mando, sin contar para 
nada la respectiva opinión de su organización. 

^Consecuencias de dicha actitud? Muchas y 
graves. 

Primero. Provoca un alejamiento entre las orga-
nizaciones el resultado del caal son las polémicas y 
rozaduras que llevan un estado de discòrdia en las 

masas, que uua vez desbordado serà de difícil con-
tención. 

Segundo. Actuiíndo de esta forma irresponsa­
ble no puede llevar aparejado en sí, mas que un des-
barajuste en las consejerías y dependencias, perju-
dicando como consecuencia a la economia y a la 
causa revolucionaria. 

Ademàs las discrepancias y la demoralización 
cunden en la organización que el irresponsable re­
presenta, siendo esto una de las causas mas graves, 
ya que la organización discutiendo la actuación de 
este, el otro y el de mas allà, pierde un tietripo su-
mamente precioso que se roba a la causa. 

jCamaradasl Es hora ya de tomar el sentido de 
responsabilidad tal cual es, no puede haber màs que 
uno, el sentido moral, tengo fé en vosotros porque 
sois parte integrante del pueblo, el cual tiene un 
caudal de espiritualidad inagotable cual fuente de 
vida. 

EI diecinueve de julio nos hicimos responsa­
bles de la derrota del facismo, llevando en sí el 
compromiso ineludible de encauzar hacia la victorià 
la revolución manumisore del proletariado. 

Por lo tanto, camaradas antifacistas echemos 
mano de esta espiritualidad sublime y respoasabili-
cémonos todos, desde el mas alto al màs obscuro de 
los militantes y no eabe duda, la victorià serà 
nuestra. 

QUIM. 

LA VOZ DE LA REVOLUCIÓN 
Era muy aíardecido ya. Estaba yo recogiendo 

el producte de mi íarea manual, y me disponía a sa-
lir para irme a cenar, cuando un companero de tra­
bajo se acercó, y me pidió si podria salir a acompa-
üar unos camaradas de la C. N. T. y de la F. A. I. a 
un pueblo fronterizo donde tenia lugar un miiin de 
propaganda de las organizaciones ya aludidas. Ni 
corto ni perezoso me apresíé a coniestarle afirmaíi-
vamente. 

Fuimos al pueblo. Nos esperaban. El entusias­
mo era indescriptible. Ibamos cinco. Solo había dos 
oradores, pocos,- relaíivamenle pocos para saciar las 
ansias del pueblo que anhelaba escuchar la voz de 
camaradas responsables, en estos momeníos confu­
sos de reconstrucçión revolucionaria. Los compane­
ros del pueblo que nos acompaüaron al escenario, 
en palabras breves y concrelas, como es de cosíum-
bre en los pueblos, nos pusieron en aníecedentes 
del punío flaco de la geníe rural, aconsejàndonos 
los puntos donde seria oporíuno dirigir la pero-
ración. 

Previas las palabras de aperíura del companero 
que presidia, íomó la palabra uno de los compane­
ros, que con seguridad y precisión marco el camino 
revpluciohario a seguir para poder llevar a cabo la 
reivindicación proletària, para la cual ianía sangre 
se està vertiendo. 

El entusiasmo del pueblo iba en aumenío a me-
dida que el orador desgarraba uno a uno los velos 
con que se ocultaba la verdad. 

En cuanío termino dicho companero, el presi-
dente del acto se levantó con el fin de anunciar al 
otró camarada que tenia que hablar. 

En estos momeníos íuvolugar un fenómeno que 
pasó desapercibido por íodos menos por mi. El com -
pafiero anunciante se dirigió con un gesío a fin de 

preguníarme mi nombre y anunciarlo al pueblo que 
en medio de un silencio espectacular, esperaba ver 
surgir màs orieníaciones revolucionarias del orador 
de íurno. 

Yo esíaba perplejo. Compleíameníe ideníiíicado 
con las docírinas confederales, sin estar Dreparado 
pBra discursear, puesío que no fué éste el fin que me 
Uevó a acompanar a los compaòeros de la C. N. T. y 
de la F. A. J., la voz de la Revolución llevada por el 
compaüero orador, íodavía ílotando por el local, 
hubiera conseguido hacer surgir al orador expontà-
neo que, presa de una poderosa íuerza propulsiva, 
desgrana verdades y màs verdades empapado de un 
ardor revolucionario y consíructsvo,- si en aquellos 
momeníos no me hubiese dado cuenía que períene-
cia a la Sindical hermana, y que, por lo íanto, eran 
incompatibles las normas confederales. 

Y la causa de este fenómeno fué la voz de la Re­
volución. De la verdadera Revolución proletària. De 
esta que se siente con el corazón, y corre por .la san­
gre de nuestras venas. No de la otra revolución, la 
que se amolda, la circunstancial la quesirVe inte-
reses morales y materiales de determinadas casías, y 
que acíualmeníe eslà muy al uso en Caíalnna y Es-
pafia por mucha geníe con carnet sindical. 

La buena, la sincera, la pura, la empenada con 
sangre del exploíado Esía, solo puede y debe ser 
expuesía, y hablando màs claro, impuesta, solo por 
la bandera rojo y negra. 

Fué por esto que me quedé algo perplejo en el 
aludido acto de propaganda organizado por la 
C. N.'T. y la F. A. 1. en el pusblo fronterizo, cuando 
el companero que presidia el acto se dirigió a mi 
para pedirme mi nombre,- a fin de anunciarme a la 
mulíiíud como otro portador de la voz de la 
Revolución. ' ^ 
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pozonando el ambiente, porque asi lo p ide a 
gritos nuestra dignidad. 

Basta ya companeros! 
Dejemos a un lado la aninadversión para 

dejar paso a la lealtad y a la amistad. 
Echemos fuéra de nosotros la desconfian­

za para que invada nuestro espíritu la fé en 

nues t ros c o m p a n e r o s . 
Pur i f iquemos el a m b i e n t e a r ro j ando la 

hipocresia de nues t ro medio y Veréis c o m o las 
consecuencias seran inmedia tas , d e m o s t r a n d o 
al mismo t iempo que s a b e m o s cumpiir con 
nues t ro d e b e r de c o n f e d e r a d o . 

ESPARTACUS. 



Anarquia es la superación contínua 
denírd de la coníinuidad de la vida. A LA LUCHA Anàrquico es el pensamienío y ha-

cia la Anarquia va la Humanidad. 
Bovio. 

RECTIFIQUEMOS 
Jamàs—y esto he de confjsarlo 
me han admitido mucha confian-
za cilgunos de los oficiales y jefes 

'' del 2.0 Regimiehto de la 2.a Di-
visión. (Manuel Grossí en Avaní^ 

Las anteriores palabras escriías por un revolució-
nario, que si distanciado de nosotros ideológicamen-
íe, hermanado hoy en la lucha a sueríe contra el 
fascismo que tddos los secíores antifascistas sosíene-
mos, revelàn un sintoma tal, un delecto capital tan 
gràve, tan grave, que su persistència podria aca-
rrearnos la muerte. 

Nos reíerimos a la situación de prilegio en que 
todavía desarrollan sus actividadss los camaradas (?) 
militares del antiguo régimen. 

Hace tiempo ya, que eníreveíamos y senalàbamos 
Qste delecto en que incurría la Revolución. Delecto 
çuya responsabilidad descansa por igual en todos 
los sectores antifascistas. 

Recordamos perfectamente con la conslitución 
de los Consejos de Obreros y Soldados, hechos que 
acaecieron y que nos sefialaban la íorpeza en que la 
Revolución en marcha incurría y que nos ha traído 
a los momenlos graves^ gravísimos, cuyas conse-
cuencias son difíciles de preveer.. 

Nos referimos a la acíuación de los referidos 
Consejos de Obreros y Soldados. Un hecho solo los 
retrata de cuerpo entero. 

Se recibía en los Comitès Antifascistas an infcrme 
digno de crédito sobre la actuacicn de tal o cual 
persona]e militar, ant o post, al 19 de Jui.) . Inme-
diatamente se pasaba al Consejo de Obreros y Sol­
dados para su estudio y aprobación de medidas 
pertinentes al caso. Indefecíiblemente ocurría—y el 
hecho en sí era un sintoma—que si aquel indiví-
duo era de jerarquia superior a los míembir js del 
Consejo—cosa que casi siempre ocurría—aquel in-
divíduo era una buena persona digna de es;ar pa-
seàndose «tranquilameníe» y esto cuando no res-
pondía alguno de ellos de su adhesión al régimen. 

Y con ello el que conozca un poquítin de psico­
logia, sin llegar a Freud, Adler ni Jung, veia en es-

idie le li [dQiin 
En el número de la semana pasada, la Redac-

ción demandaba que los trabajos fueran cortos. Vea-
mos, pnes, sí acertamos la consigna, tan acertada-
mente ianzada, con la presenta cotnposición. 

Toda Revolución lleva consigò, estrechamente 
aparejado, un fuerte impulso educacional de las ma-
sas; ninos y adultos. Los termines revolución y edu-
cación resultan ser siempre complementarios; al ma-
zazo justicieramente denibador de la primera, co-
rresponde la vitalidad acusadaniente edificadora de 
la segunda; mientras la revolución abaté Ip arcaico y 
podrido, el mundo viejo, la educación crea lo viril y 
fuerte, el mundo nuev. 

Pero, la revolución no es hija, sinó madre de la 
educación. No es por capricho, por azar, por futili-
dad, que a cada nueva subversión de valores huma-
nos y sociales, acompana y sucede el desper ar de 
nuevos contenidos y técnicas educacionales. Nuestra 
revoluciún, la subversión de valores que realiza el 
proletariado de Iberia, no puedc escapar, no escapa­
rà, a esta ley fundamental de correspondència revo-
lucionario-educativa. La EscueU Nueva Unificada es 
ya su sig·no y su valor ideales. 

La vieja escuela no se caracterizaba por ninguna 
de dichas virtudes, antes al contrario, no solo las ne-

gaha, sinó que las saboteaba. Hacía del nirío un ser 
agfotado, enfermizo, apto para recibir todas las es-
clavitudes económicas y espirituales. Condenaba el 
trabajo y veia en el trabajador un modulo de infe-
rioridad. Al movimiento, oponía el quietismos; a la 
acción, la inàcción; neg-aba toda transformación, aco-
modànse al conservadurismo; su tècnica no era de 
superación, sinó de embotamiento de la mentalidad; 
no aspiraba enforvorizada a la perfectibiiidad, sinó 
que anulaba, castraba, jamàs canalizaba, las nobles 
pasiones infantiles. 

La escuela nueva tomarà como base el trabajo y 
sirviéndose de la movilídad tan cara al nino, de la 
acción hecha hàbjto, del afàn de superación y perfec­
tibiiidad que dormita en toda criatura humana, edu­
carà. No harà màs que eso: educar. Extraerà del niiiio, 
de la criatura, del educando, del sujeto, su germen 
de desarrolló hasta constituir su hombria. Libre el 
nifio, libre serà el hombre y éste no tendra necesi-
dad, en el matíína, de fiar en podares espirituales ni 
terrenales, ajenos a su personalidad, la organización 
de la vida que quiera vivir. Libre la concebirà y con 
toda libertad se la organizarà. 

J.D. 

te hecho la conlinuación del acatamiento a la jerar­
quia, a las esírellas, al distintivo, y que nos ha Ue-
vado a la situación actual, a hechos como la pérdi-
da consecutiva de Badajoz, Toledo, Màlaga, y los 
que le proseguiràn si no se activa enérgicamente, 
si no SE TIRA POR LA CALLE DE EN MEDIO DE" 
LA REVOLUCIÓN, y se limpia de una vez la reta-
guardia de elementos que no de ahora sinó de mu-
cho tiempo ha son desafectos al régimen, no ya 
proletario, sinó también del republicano burgués. 

No màs coroneles Villalba! que es decir, no màs 
miiliíares traïdores! 

Pongamos fin a sucesos como el de Gerona, ha-

ciendo justícia ejemplar! Lo pide la Revolución que 
estamos realizando. Lo exije la vida de tanío caído -
para siempre. 

Lo pide y exigè los que nos seguiran mariana en 
un màs humano vivir. ,. 

iPor la dignidad proletària! ALTO.EN LA MAR­
CHA CONTRA-REVOLUCIONARIA. 

X. X. 
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Rogamos a todos los conipaiieros colaloradores ) Siotatos seae 
breves eo m trabajos. de lo [ootrario no podran ser publicados. 

Imp. POU, Juan Quer, 5 (antes Tins). 
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